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INTRODUCCIÓN 
La filiación es una de las instituciones más relevantes del Derecho Civil, debido a 
que está ligada con las raíces de las personas, es decir, es el comienzo de la relación de 
toda persona con el Derecho. 
Por tanto, a manera de introducción podemos decir, que filiación debe ser entendida 
como aquel vínculo de parentesco que existe entre un padre o madre con su hijo, dicha 
definición contiene diferentes elementos que han ido evolucionando o siendo 
desechados por completo a la luz de buscar una mayor protección. 
Por esta razón que en la presente investigación tiene como finalidad dar a conocer al 
lector, el cómo se ha tratado la  filiación en nuestro país, con el objeto de analizar ésta 
desde su inicio en el Código Civil y las posteriores modificaciones que ha sufrido, hasta 
llegar finalmente a la Ley Nº 19. 585 del año 1998. 
Cabe destacar el considerable camino que ha recorrido dicha norma para poder alcanzar 
de forma eficaz el funcionamiento y aplicación sobre materias de filiación.  
Lo primero a determinar cómo era concebido el reconocimiento de los hijos desde el 
punto de vista  jurídico. En sus inicios podemos decir, que tenía una connotación un 
tanto discriminatoria, ya que, hacía una evidente distinción entre los hijos de filiación 
legítima, natural e ilegítima. Andrés Bello influenciado y rigiéndose por la legislación 
francesa, lo que era conocido como el “CODE DE NAPOLEÓN” siguió fielmente sus 
ideas moralistas y conservadoras que sólo otorgaban protección y derechos a la primera 
categoría mencionada, y cuya situación preponderó hasta la década del 50´. 
Sin embargo, en el año 1952 y con la idea de cambiar ese pensamiento conservador que 
ya no regía adecuadamente para la época  se dio vigencia a una nueva ley que modificó y 
mejoró sustancialmente la condición de los hijos naturales, que a pesar, del esfuerzo de 
las autoridades por cambiar el trato discriminatorio no logro otorgarle los mismos 
derechos que poseían los hijos legítimos. 
Es así como el 26 de Octubre del año 1998 entró en funcionamiento la Ley Nº 19.585 
que trajo consigo grandes cambios. Tuvo que trascurrir casi cincuenta años para que esa 
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diferenciación se terminara por completo y por fin todos los hijos tuvieran igualdad de 
derechos.  
Es por esta razón que es necesario demostrar a los lectores, cómo ha evolucionado 
nuestro sistema filiativo, sus alcances generales, explicar  las reformas que ha tenido 
dicha norma, la manera que es tratado este tema en otras legislaciones y cómo impera la 
nueva ley de filiación. El propósito es, que las nuevas generaciones tengan una visión 
clara de los cambios que  han ocurrido  a lo largo de nuestra historia. 
Hacer la distinción entre cada ley, y como fue mejorando es de gran utilidad para 
demostrar que dicha norma está de acuerdo a lo que se busca en nuestra carta 
fundamental lo que reza su artículo 1º inciso 1ero: “las personas nacen iguales en 
dignidad y derechos”,  es decir,  una igualdad entre las personas, quitando para siempre 
ese trato discriminatorio y arbitrario que se daba en los inicios de la ley. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8 
 
Capítulo Primero: ASPECTOS GENERALES. 
 
1. CONCEPTO  DE FILIACIÓN 
Etimológicamente el concepto de filiación proviene del latín “filius” que significa 
hijo e implica “aquel conjunto de relaciones jurídicas, que determinadas por la paternidad 
y maternidad, vinculan a los padres con los hijos dentro de la familia”1 
Según el Diccionario de la Real Academia Española, se entiende como “la procedencia 
de los hijos respecto de los padres”. En simples palabras se entiende como la relación 
biológica que une a los sujetos del acto de procreación con el fruto de esta misma. Por 
tanto es un hecho natural reconocido y amparado por el derecho, el cual nos entrega los 
medios para reconocer dicho vínculo a través de la paternidad o maternidad.  
Podemos encontrar innumerables nociones que definen el concepto de filiación, pero es 
menester para esta tesina, entablar aquellas que han sido las más relevantes para la 
doctrina y jurisprudencia.  
Enrique Rossel Saavedra  define filiación como “el vínculo jurídico que une a un hijo 
con su padre o con su madre y que consiste en la relación de parentesco establecida por 
la ley entre un ascendiente y su inmediato descendiente, o sea, su descendiente de primer 
grado”.2  
Para hacer más cómoda la lectura, señalaremos que esta definición refleja que la filiación 
será siempre aquel vínculo de sangre, el cual une a un padre o madre con su hijo, que 
proviene de las relaciones íntimas lícitas o no de los padres. El énfasis del autor va 
dirigido netamente a un vínculo jurídico más que biológico. 
Por otra parte, para el profesor René Abeliuk  será “el hecho que una persona sea hijo de 
otra, que a su vez, es padre o madre de ella”.3 
                                                          
1 Zannoni, Eduardo, “Derecho de Familia” Tomo II, Editorial Astrea, Buenos Aires, 1998, pág. 283. 
2 Rossel Saavedra, Enrique, “Manual de Derecho de Familia”, Editorial Jurídica, Chile, pág. 314. 
3 Abeliuk Manasevich, René, “La Filiación y sus efectos” Tomo I, Editorial Jurídica, Chile, 2000, pág. 39. 
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Con tal definición tenemos que entender de manera lógica que todo hijo naturalmente va 
a tener un padre o madre, es un hecho que cada uno de nosotros lo tenemos, pero no es 
así, desde un punto de vista jurídico, ya que pueden existir casos que comúnmente en la 
actualidad se ven, donde hay  padres cuyos hijos no son sanguíneamente de ellos, pero sí 
jurídicamente, como en el caso de la filiación por adopción.  
Para Manuel Somarriva, la filiación es “la relación de descendencia que existe entre dos 
personas, una de las cuales es padre o madre de la otra, o dicho en otros términos es la 
relación que existe entre un padre e hijo”.4 
Por último para Hernán Troncoso es: “el vínculo jurídico existente entre el padre o la 
madre y el hijo; se refiere por tanto a la relación de paternidad o maternidad 
respectivamente”5 
Según el mismo autor, “sólo es posible hablar de filiación cuando existe certidumbre de 
ser una persona padre o madre. No basta el derecho la circunstancia de que es imposible 
la existencia de una persona sin suponer el antecedente de un hombre y una mujer que lo 
hayan procreado. Si la filiación es una relación, es evidente que es indispensable la 
determinación de los sujetos que se relacionan: padre o madre e hijo”6. 
Es dable entender que para el derecho sólo va a existir un vínculo de filiación cuando se 
habla en un sentido estricto, de la relación de padre o madre con el hijo, entendida desde 
una mirada biológica, pensamiento que viene a ser más restringido y diferente a la que el 
común de la sociedad entiende sobre la mencionada expresión, como es el tipo de 
relación que tiene el hijo con su antecesor, independiente, si biológicamente es su padre 
o madre, entregándole más importancia al vínculo jurídico existente que biológico que 
une al padre o madre con su descendiente.  
Nuestra ley, si bien trata el tema de la filiación, no nos entrega expresamente una 
definición de ésta, sino que se remite en un primer momento a distinguir entre la 
filiación matrimonial y la no matrimonial en su artículo 179 y en el apartado siguiente se 
                                                          
4 Somarriva Undurraga, Manuel, “Derecho de Familia”, Editorial Jurídica, Chile, 1983, pág. 391. 
5  Troncoso Larronde, Hernán, “Derecho de Familia”, Editorial Lexis Nexis, Chile, 2006, pág. 277. 
6 Ídem. 
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define la primera como “la filiación es matrimonial cuando existe matrimonio entre los 
padres al tiempo de la concepción y nacimiento del hijo. 
Es también filiación matrimonial la del hijo cuyos padres contraen matrimonio con 
posterioridad a su nacimiento, siempre que la paternidad y maternidad hayan estado 
previamente determinadas por los medios que este código establece, o bien se 
determinen por reconocimiento realizado por ambos padres en el acto del matrimonio o 
durante su vigencia [...]” 7 
Respecto del segundo tipo de filiación, la ley señala que serán todos los casos que no se 
menciono en el párrafo que antecede.  
Del artículo que precede en nuestro marco legal se puede inferir de manera expresa que 
nuestro redactor, pone un énfasis claro al vincular la filiación a un ámbito estrictamente 
biológico por sobre el jurídico, tal como se ve desarrollado en el inciso primero del 
artículo 181 de nuestro código, que señala respecto de los efectos legales: “la filiación 
produce efectos civiles cuando queda legalmente determinada, pero estos se retrotraen a 
la época de la concepción del hijo”. Evidentemente con la palabra “concepción” nuestro 
legislador quiso hacer notar el aspecto biológico de la filiación por sobre el jurídico.   
Nuestra legislación visualiza la filiación como un hecho natural, que el derecho regula, 
por lo tanto es aquella institución creada por el ordenamiento jurídico.   
En cuanto el Derecho Civil francés podemos decir que sus principios respecto a la 
filiación apuntaban, en estricto rigor, a la protección de los hijos nacidos dentro del 
matrimonio, sabida es la “frase que se le atribuye a Napoleón: la sociedad no tiene 
interés en que sean reconocidos los bastardos”. Sin embargo, el tema relacionado con el 
derecho comparado será tratado en un capítulo separadamente.  
Finalmente una vez de haber realizado el recorrido por el cual se han tratado los 
distintos conceptos y pensamiento que existe sobre la filiación en nuestra legislación por 
catedráticos y legislación extrajera, es necesario entregar una definición propia 
influenciada por todo lo ya tratado.  
                                                          
7 Artículo 180,  Código Civil, Chile.  
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Filiación es aquel vínculo biológico o jurídico que se desprende de la relación entre el 
padre o madre con su hijo. Será biológico aquel hecho natural producto de la relación 
humana por lo que todo hijo tiene padre y madre; por último, será jurídica, aquel acto 
que establece la ley para poder determinar la relación de paternidad o maternidad no 
siendo sanguínea necesariamente respecto del hijo, tal es el caso de la adopción.  
 
2. DETERMINACIÓN DE LA FILIACIÓN 
La filiación al tratarse de una relación biológica y jurídica existente entre dos 
personas, podemos decir que tiene tres tipos de fuentes: biológica, por aplicación de las 
técnicas de reproducción asistida y por último, la filiación adoptiva. 
A. Filiación Biológica:  
Es también conocida como aquella por un hecho natural. Este tipo de filiación 
resulta de la procreación de dos personas cuyo resultado es engendrar un hijo, que tienen 
sobre este un vínculo irrevocable de paternidad y maternidad respectivamente. Al 
momento de poder determinarse la relación biológica del padre o madre respecto del 
hijo, la filiación biológica queda arraigada en el descendiente.  
La ley establece dentro de este tipo una distinción entre filiación biológica determinada y 
la no determinada. 
La primera ofrece distintos métodos para establecer el  tipo de filiación dentro de cuales 
se distinguen: 
 
- Legal: “cuando la ley, en base de ciertos supuestos de hecho, la establece, 
verificándose los elementos que la sustituyen: así sucede con el artículo 184 
del Código Civil, cuando dispone se presume hijos del marido los nacidos 
después de la celebración del matrimonio y hasta los trescientos días 
posteriores a su disolución o a la separación judicial8” 
 
                                                          
8 Gómez de la Torre Vargas, Maricruz, “El sistema filiativo chileno”, Editorial Jurídica, Chile, 2007, pág. 56. 
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- Voluntaria: es aquel acto jurídico por el cual se hace un reconocimiento 
expreso o tácito al descendiente por parte del padre o madre sin obligación 
alguna, confiriéndole al primero la calidad de hijo. Es expreso, cuando se 
practica a través de una afirmación manifestada por parte del padre, madre o 
por ambos y en cuanto a la manera tácita será aquella que la ley establece  en 
su artículo 188, inciso 1: “hecho de consignarse el nombre del padre o de la 
madre, a petición de cualquiera de ellos, al momento de practicarse la 
inscripción de nacimiento [...]” 
 
- Judicial: “cuando la determinación es producto de la sentencia que declara la 
paternidad o maternidad no reconocida, basándose a las pruebas relativas al 
nexo biológico.”9    Cabe destacar que a partir de la determinación filiar es 
que nace la denominada “relación de parentesco”, que significa las distintas 
relaciones que forma el hijo con su padre o madre y a su vez, con los 
parientes de estos cuya vinculación se conforma la familia.  Para ejemplificar 
podemos decir que este tipo de método de determinación es el llamamiento 
que hace la ley para declarar la maternidad o paternidad judicialmente.  
Esta declaración judicial que establece la relación filiar entre hijo con su 
padre o con su madre, ha evolucionado progresivamente, refiriéndonos a esta 
en los capítulos posteriores. 
Como se menciono anteriormente, una vez determinada la filiación biológica o conocida 
también por naturaleza, nuestro código establece dos clases: filiación matrimonial  y 
filiación no matrimonial. 
Por filiación matrimonial se encuentra reglamentada en nuestro Código Civil en los 
artículos 180, 184, y 185. 
Y la define como: “La filiación es matrimonial cuando existe matrimonio entre los 
padres al tiempo de la concepción o del nacimiento del hijo. 
                                                          
9 Zannoni, Eduardo, “Derecho de Familia” Tomo II, Editorial Astrea, Buenos Aires, 1998, pág. 278. 
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Es también filiación matrimonial la del hijo cuyos padres contraen matrimonio con 
posterioridad a su nacimiento, siempre que la paternidad y maternidad hayan estado 
previamente determinadas por los medios que éste Código establece, o bien se 
determinen por reconocimiento realizado por ambos padres en el acto del matrimonio o 
durante su vigencia, en la forma prescrita por el artículo187. Esta filiación matrimonial 
aprovechará, en su caso, a la posteridad del hijo fallecido [...]” 
Atendiendo a lo que establece nuestro precepto legal, podemos decir que este tipo de 
filiación exige como base para su determinación como tal, que la concepción o 
nacimiento del hijo sea dentro del vínculo matrimonial. Sin embargo, la ley de igual 
manera permite ciertos casos en que el hijo nace posterior al matrimonio, con la 
condición de que los progenitores lo  reconozcan luego de contraer el matrimonio. 
Semejante es el caso de la filiación no matrimonial, que de la misma forma el hijo al 
momento de su nacimiento tiene su filiación determinada, a pesar de que los padres no 
hayan contraído matrimonio. Nuestro Código Civil también se refiere a este tipo de 
filiación, en su artículo 186 “la filiación no matrimonial queda determinada legalmente 
por el reconocimiento del padre, la madre o ambos, o por sentencia firme en juicio de 
filiación”. Una de las características de este tipo de filiación, es que el reconocimiento, a 
diferencia de la anterior, es que puede ser hecho por uno de los padres, no siendo 
obligatorio que concurra el consentimiento de ambos.  
 
B. Filiación por aplicación de las técnicas de reproducción humana asistida:  
Es conocida también como filiación legal. Según el artículo 182 del Código Civil: “el 
padre y la madre del hijo concebido mediante la aplicación de técnicas reproducción 
humana asistida son el hombre y la mujer que se sometieron a ellas”. Se establece una 
presunción de derecho que establece como padres a aquellos que han participado 
voluntariamente a este tipo de técnicas fecundación asistida.  
Para mejor entendimiento debemos saber que las técnicas de reproducción asistidas, 
permiten engendrar por medios diferentes a las relaciones sexuales, un hijo. La 
modalidad de estas técnicas buscan unir un ovulo con un espermatozoide, por medio de 
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la tecnología que hoy en día están al alcance de todas las personas. O sea, podemos 
inferir de tal manera, que se puede procrear sin la necesidad de realizar el acto sexual.  
Estos nuevos métodos de reproducción han generado un cambio ostensible en nuestro 
Derecho de Familia. En su génesis estas técnicas eran impensables por nuestro redactor. 
Con la globalización que se sufre día a día,  no se puede descartar que aparezcan  en un 
periodo no tan lejano nuevas formas de poder asistir en la reproducción humana, de tal 
manera que los métodos actuales sean reformados por otros más eficaces. Con todo lo 
dicho podemos inferir que la implementación y regulación de este nuevo método de 
reproducción en nuestra legislación, ha significado un gran cambio social, científico y 
tecnológico.   
 
“Según las palabras de la Profesora Maricruz Gómez de la Torre Vargas, se puede 
identificar en este tipo de filiación –al igual que en la primera- una forma de distinción 
que permite conocer una serie de métodos para determinar la filiación”, a saber:  
 
- Determinación de la filiación cuando se utilizan los gametos de los 
cónyuges: “lo que diferencia la utilización de estas técnicas de una 
fecundación vía copula es que se prescinde de la relación sexual para 
concepción del hijo”10. La filiación que tendrá el hijo dependerá del vínculo 
jurídico en que se encuentren los padres, es decir, si el procreado nace dentro 
del matrimonio su filiación será matrimonial y se regirá por los artículos 180 
y 182 del código. Igualmente estaría en este estado, si al momento del 
nacimiento del hijo, los padres no se encuentren casados pero posterior a 
este acto los padres contraigan matrimonio.  
También debemos señalar que si el hijo es fecundado dentro del matrimonio 
pero este nace durante los trescientos días posteriores a la separación de los 
padres, el hijo seria matrimonial, como lo señala el artículo 184 del Código 
Civil.  
                                                          
10 Gómez de la Torre Vargas, Maricruz, “El sistema filiativo chileno”, Editorial Jurídica, Chile, 2007, pág. 123. 
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En cambio, si la pareja se somete a estas técnicas no estando casada, el fruto 
de la relación tendría una filiación no matrimonial y estaría regido por lo que 
regula el artículo 185 del código antes mencionado.  
 
- Determinación de la filiación aplicando a los cónyuges técnicas con 
donante o heterólogas: “según la profesora por la que nos guiamos 
tenemos que distinguir tres casos que es menester considerar para el buen 
entendimiento de este método: 
o Cuando las técnicas se practican con el ovulo de la mujer y el semen 
de un donante. 
o Cuando el marido aporta su semen y la mujer recibe la donación de 
un ovulo. 
o La mujer recibe la donación de un embrión.” 
 
En tales casos la filiación dependerá concretamente, si la pareja se encuentra 
en matrimonio a la época de la fecundación o al nacimiento del hijo, este 
tendrá la filiación matrimonial.  
 
 
C. Filiación Adoptiva:  
“Es aquella que no deriva de la naturaleza, esto es, no es biológica, sino que está 
determinada por la ley, donde intervienen la voluntad de las partes y la autoridad judicial, 
que finalmente la constituye”11.  
Si bien, la filiación por naturaleza no es creada por la ley, ya que es biológica, a pesar de 
que sea asistida. La adoptiva es creada socialmente, ya que llena un vacío sumamente 
importante, porque provee de familia a los niños que no tienen parentesco directo con 
sus padres biológicos o al evento de tenerlos, puede ser muy perjudicial para los 
menores, para poder llegar así a tener un vínculo jurídico y muy protegido, por medio de 
la adopción, la cual produce sobre el hijo, la filiación adoptiva donde en esta se crea 
idéntico vínculo emocional que tendría una familia natural.  
                                                          
11 Abeliuk Manasevich, René, “La Filiación y sus efectos” Tomo I, Editorial Jurídica, Chile, 2000, pág. 225. 
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Por lo tanto podemos decir que la filiación adoptiva “es una filiación exclusivamente 
jurídica, que descansa no sobre una verdad biológica, sino sobre una realidad afectiva.”12 
A diferencia de los tipos de filiación mencionados en las páginas anteriores, no 
encontramos ningún distingo acerca de este tipo filiativo, aunque para la ley de adopción 
le es favorable que los padres se encuentren bajo el régimen de matrimonio, no 
descartando la posibilidad de que las personas individuales puedan acceder a la adopción.  
La adopción es una ficción legal, es decir, se otorga por medio de una sentencia judicial. 
Podríamos entonces hacer la analogía con  la adopción biológica, donde equivale dicha 
sentencia a la concepción del hijo por parte de los padres.  
 
A modo de conclusión de este capítulo podemos señalar que nos podemos encontrar 
con un sinfín de acepciones del tema, pero sería innecesario poder  identificarlos todos, 
ya que la gran mayoría sostiene los elementos comunes, pero explicados de maneras 
distintas. También, es importante respecto al tema saber que la filiación tiene tres fuentes 
muy separadas las unas entre otras, debido a lo que significa cada una en la ley, pero con 
un elemento común a estas, a saber, lo que se refiere a la concepción o en su defecto, la 
sentencia judicial, respecto al estado en el que se encuentren los padres al acaecimiento 
de dicho momento. 
En el capítulo siguiente, entraremos de lleno al fondo de esta tesina, a lo referente al 
tema de la evolución significativa que ha sufrido la filiación a lo largo de vuestra vida 
jurídica, señalando cada una de las reformas que se han vivido para llegar a la última, 
siendo esta la que ha perdurado a través del tiempo, siendo asimismo la más importante 
de todas las modificaciones que se van a mencionar a lo largo de este trabajo.   
 
 
 
 
                                                          
12 Rubellin-Devich, Jacqueline, “Droit de la famille”, Dalloz, Paris, 1996, pág. 493.  
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Capítulo Segundo:  
EVOLUCIÓN LEGISLATIVA EN TEMAS DE FILIACIÓN. 
 
Parte Primera 
1. LAS PRIMERAS REGULACIONES DE LA FILIACIÓN EN CHILE. 
 
Una de las motivaciones al comenzar esta investigación fue el conocer acerca de 
cómo se regulaban ciertas materias en tiempos remotos.  
Es necesario contar, que en los siglos pasados, durante el periodo de la colonia, nuestro 
país se rigió por el Derecho Indiano, y que para este Derecho existían dos categorías de 
filiación, aquella que apuntaba a la Legítima y por la otra vereda aquella Ilegítima.  
Esta distinción de hijos netamente fue influencia de lo que establecían “Las Partidas” 
que conforme a ellas: “son hijos legítimos, los que nacen de padre y madre que son 
casados verdaderamente según manda la Santa Iglesia” (P.4.13.1), e hijo ilegítimos son 
los que no nacen de casamiento según la ley” 
Evidentemente, vivíamos en épocas donde prevalecía un pensamiento conservador, y de 
acuerdo a éste es que no se consideraba con la calidad de hijo aquel que no naciera 
dentro de un matrimonio, perturbando y obviando completamente la posibilidad de 
acceder algún tipo de derecho. 
A su vez, los hijos ilegítimos podían ser encasillados de acuerdo a dos categorías,  
naturales y aquellos espurios.  
Los hijos naturales eran considerados como “aquellos cuyos padres al tiempo de la 
concepción o al del nacimiento están hábiles para contraer matrimonio sin dispensa, 
vivan o no juntos en una misma casa como si estuvieran casados y sea o no la mujer sola, 
con tal que si el padre no la tiene en su casa los reconozca por hijos” 
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Y serán hijos espurios “todos los hijos ilegítimos, a excepción de los naturales. En la ley 
N° 9 de Toro se les denominaba de daño y punible ayuntamiento”13 
Aunque suene contradictorio, durante esta época si se admitía la investigación de 
paternidad, pero era sólo respecto a la calidad de hijo natural. Éstos podían alcanzar el 
reconocimiento de importantes derechos, entre a destacar; gozar de la nobleza de sus 
padres, la posibilidad de pedir el derecho de alimentos, también así, optar a suceder y 
heredar de su padre y/o madre, siempre y cuando no operara la descendencia legítima; 
como por último cabe señalar uno de los más importantes; la oportunidad de ser 
legitimados.  
Sin embargo, está situación cambiaría drásticamente con la dictación de nuestro Código 
Civil, que fue redactado influenciado por el nuevo pensamiento Europeo, y el que 
termino con la posibilidad acceder a el reconocimiento y derechos que se le otorgaban 
aquellos hijos de filiación natural. 
 
2. LA FILIACIÓN EN NUESTRO CÓDIGO CIVIL DE 1855 
 
Como se señalo anteriormente nuestro Código Civil, fue redactado de acuerdo a las 
influencias de la legislación Francesa, Don Andrés Bello, tomo en cuenta para escribir el 
capítulo respecto a la filiación según a lo que se establecía en  el Code de Napoleón. 
En los inicios de nuestro Código no sólo se hacía diferencia entre las clases de hijos que 
establecía éste, sino también de acuerdo a los derechos que correspondían, limitando de 
manera abismante aquellos que no eran de filiación matrimonial, pero aún más 
sorprendente era la restricción que hacía este cuerpo legal conforme a lo que significaba 
la investigación de la paternidad ilegítima, no existía el derecho de este tipo de hijo, de 
recurrir a los tribunales para conocer los origines de su identidad. 
                                                          
13Dougnac Rodríguez, Antonio. “El hijo ilegítimo en el Derecho Indiano”, Revista de Estudios Histórico- 
Jurídico, III, 1978, pág. 113-132 y “Esquema del Derecho de Familia Indiano, Ediciones del Instituto de 
Historia del Derecho Juan de Solórzano y Pereyra, Santiago de Chile, 2003, pág. 393. Dougnac señala que 
la distinción entre los hijos era la que se seguía en la praxis jurídica chilena en el año 1804. 
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Don Andrés Bello, fue categórico al establecer las clases de hijos, que de acuerdo a estos, 
entendían como legítimos aquellos concebidos dentro del matrimonio e ilegítimos los 
concebidos fuera del este. Como es sabido, los hijos de filiación matrimonial fueron 
tratados con mayores privilegios que los que no lo eran.  
Por otro lado, los hijos ilegítimos admitían un subclasificación, donde existían aquellos 
denominados naturales, que encasillaban a todos los hijos que si eran reconocidos 
espontáneamente por uno o por ambos padres pero que no estaban unidos por vínculo 
matrimonial; los ilegítimos, considerados a todos aquellos que no obtenían el 
reconocimiento de su padre, madre o ambos; y dentro de la tercera categoría estaba los 
de dañado ayuntamiento que comprendía aquellos hijos nacidos de los adulterios, 
incestos y sacrílegos. 
 
Como ya se menciono, los hijos naturales podían optar a ciertos derechos. No corrían la 
misma suerte aquellos ilegítimos o más desamparados aún los de deñado ayuntamiento, 
que se otorgaba como única posibilidad solicitar alimentos al padre, con el requisito 
expreso de que éste ultimo confiese esa paternidad. 
Así lo contemplaban los artículos 282 y 283, respectivamente: 
“Artículo 282: Por parte del hijo ilegítimo habrá derecho a que el supuesto padre sea 
citado ante el juez a declarar bajo juramento si cree serlo expresándose así en la citación 
objeto de ella” 
Artículo 283: Si el demandado no compareciere, pudiendo, y se hubiere repetido una vez 
la citación expresándose el objeto, se mirará como reconocida la paternidad” 
El Código Civil de 1855, respecto a filiación daba un tratamiento más exhaustivo en 
cuanto a la filiación legítima, teniendo como fundamento que se otorgarían mayores de 
derechos a los hijos de esta categoría, de modo de incentivar a los padres a que 
privilegiaran el contraer el vínculo matrimonial, y de esta manera proteger dicha 
institución. 
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No obstante, con el paso de los años se sintió la necesidad de modificar ciertos aspectos 
que se establecía en los inicios de nuestro Código, es así como en las épocas de los años 
20-30, se produjo importantes reformas que fueron fuertemente influenciados por la 
sociedad y política chilena.  Estos grandes cambios a destacar, tuvieron relación a resaltar 
sobre la primera Ley de Adopción.  
A partir del año 1935 y siguiendo la Ley francesa del 16 de Noviembre de 1912, es que 
mediante la Ley N° 5. 750 sobre el Abandono de Familia y Protección de Menores, 
suprimió la calidad de hijo nacidos de daño de ayuntamiento, y consagro el “primer 
esbozo de un régimen de investigación judicial de la paternidad para los efectos de que el 
hijo ilegítimo pudiera reclamar alimentos a su padre sobre la base de hechos externos”14  
Otra modificación a resaltar, es la que establecía el artículo 280, suprimiendo ésta y 
otorgándoles a los hijos ilegítimos “fundamentar su petición de alimentos y otras 
pruebas, distintas a la de confesión del padre. Con esta modificación los hijos ilegítimos 
pudieron obtener reconocimiento para efectos alimenticios, aun en contra de la voluntad 
de los padres.”15 
Podemos inferir, que para esta categoría de hijos ilegítimos se abría una posibilidad a 
ejercer su derecho de petición de alimentos, ya que no existían restricciones como lo 
establecía el antiguo artículo. De acuerdo a las palabras del autor, Arturo Alessandri, a 
este hijo ilegítimo que hubiese sido reconocido como natural, podía pedir alimentos del 
padre o madre “si de documentos o de cualquier principio de prueba por escrito, 
emanados, fehacientemente del supuesto padre, resultare una confesión inequívoca de 
paternidad, o se probare la maternidad de la supuesta madre con testimonios fidedignos 
que establezcan el hecho del parto y la identidad del hijo; o si el presunto padre o madre 
hubiere proveído o contribuido al mantenimiento y, educación del hijo, en calidad de tal, 
y de ello existiere un principio de prueba por escrito.”16 
A modo de conclusión respecto a este punto, podemos decir, que las críticas al  antiguo 
sistema que impulsaron a la modificación, fueron en primer lugar; que no tenían la 
                                                          
14 En sitio web www.scielo.cl  Ramos Pazos, René “Análisis crítico de la Ley N° 19585”, Revista de derecho 
(Valdivia), diciembre 1999, Vol. 10, N° 1, pág. 127 ISSN 0718-0950. 
15 Gómez de la Torre Vargas, Maricruz, “El sistema filiativo chileno”, Editorial Jurídica, Chile, 2007, pág. 21. 
16 Alessandri Rodríguez, Arturo,  Derecho Civil, Tercer año, “Derecho de Familia”, Librería y Editorial 
Zamorano y Caperán, Santiago, 1941, pág. 144. 
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posibilidad de efectuar la investigación, dándole un trato discriminatorio aquellos hijos 
que desconocían su paternidad. Era muy restringido los casos en que se podía acceder el 
derecho de alimentos, ya que, como se ha señalado todo dependía de la confesión que 
hiciera el padre llamado a reconocer; como segundo aspecto a criticar fue que aquellos 
hijos ilegítimos carecían de oportunidad de heredar de sus progenitores, ya que, esta 
facultad solo la poseían los considerados como legítimos y recién a falta de estos podían 
exigir su derecho a suceder; como por último destacar que el antiguo Código Civil no 
contemplaba dentro de sus preceptos aquellas materias en relación con la Adopción, 
dejando vacios legales en esta institución.  
 
3. LA FILIACIÓN EN OTRAS LEGISLACIONES. 
 
Al otro lado del mundo, el trato que se le daba a estas materias no perdía relación 
con lo que sucedía en Chile. 
Con la llegada al poder de Napoleón, se dictó el Código Civil francés o Code de 
Napoleón, precepto rígidamente conservador, el que daba “gran protección a la filiación 
matrimonial, reduciendo los derechos de  filiación natural y prohibiendo la investigación 
de la paternidad”17  
Este Código civil dentro de sus artículos prohibía expresamente la investigación de la 
paternidad, teniendo como fundamento que podía afectar a la familia. 
Así como queda en antecedentes las palabras esgrimidas por “Napoleón respecto a los 
hijos ilegítimos; La sociedad no tiene interés en que sean reconocidos los bastardos”. 
Este pensamiento fue fuertemente criticado no solo por aquellos entendidos en 
Derecho, sino de la opinión pública en general, tuvo que trascurrir más de cien años para 
que hubiese un cambio respecto de la investigación de la paternidad. Es así que en el año 
1912 Francia  modificó su sistema otorgándole la posibilidad de recurrir a esta en ciertos 
y determinados casos. 
                                                          
17 Gómez de la Torre Vargas, Maricruz, “El sistema filiativo chileno”, Editorial Jurídica, Chile, 2007, pág. 19 
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Sin embargo, la legislación francesa no fue la única que en sus inicios se presento  
categórica al momento de negar la posibilidad de la investigación de paternidad, en 
España el Proyecto del Código Civil de 1851 fue claro al establecer la negativa de esta 
acción que permitía el reconocimiento de los hijos nacidos fuera del matrimonio, así 
reduciendo los derechos de los hijos naturales. 
En los comentarios del propio Código Español, se señala. “un buen Código no debe 
mancharse con repugnantes categorías de hijos naturales, espurios, adulterinos, 
sacrílegos, incestuosos. La palabra hijo debe llevar consigo y representar necesariamente 
la idea de matrimonio”18 
La legislación francesa no permitía los juicios de investigación de paternidad ya que 
según su propio punto de vista, eran “escandalosos y que se prestaban a abusos a 
mujeres que se pretendían seducidas y que sólo querían alguna reparación pecuniaria- es 
muy notable que jamás se dejen seducir por un pobre”19 
Para este código, la investigación de paternidad, era conferirle derechos aquellas mujeres 
que buscaban una estabilidad económica a costa de éstos hijos concebidos de manera 
ilegítima con el fin de aprovecharse de los derechos que pudiesen obtener estos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
18 Ídem. Pág. 20 
19 García Goyena, Florencio, “Concordancias, motivos y comentarios del Código Civil Español”, Imprenta Sociedad 
Tipográfico-Editorial, Madrid, 1852, tomo I, Apéndice 2, pág. 487-488. 
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Parte segunda 
1. MODIFICACIONES INTRODUCIDAS POR LA LEY 10.271. 
 
Como he señalado en párrafos anteriores, nuestro país ha sufrido importantes 
modificaciones sobre las materias de filiación, una de ellas fue la gran reforma que dio 
cambio a la manera de  tratar la filiación legítima y natural. 
Con fecha 2 de abril de 1952 entro en vigencia la ley de filiación, que trajo consigo 
cambios sustanciales, tales como la nueva condición de los hijos naturales, posibilito la 
investigación de la paternidad de esta clase de hijos, enumerándolos taxativamente en el 
artículo 271. 
Sin embargo, el legislador, se preocupo de cuidar aquellos casos donde existiera 
matrimonio evitando que los cónyuges fueran forzados a comparecer en conflictos de 
filiación, así se reglamentaba en el artículo 272 inciso segundo “en contra de persona 
casada no divorciada perpetuamente, a menos que el hijo atribuyéndose a la vez la 
calidad de hijo natural de la mujer y del marido, demandare a ambos a un tiempo”. 
A pesar de esta nueva regulación que otorgaba  derechos en su calidad de hijos naturales, 
la ley se preocupo que de igual manera “no se le otorgara un status familiae”20 
Por defecto, la ley otorgo el derecho a que este reconocimiento fuere de manera forzosa, 
debidamente tramitado en juicio contradictorio y por las causales debidamente 
establecidas que permitían el reconocimiento forzado de la paternidad o maternidad. 
En definitiva, con la nueva regulación., se permitió que el reconocimiento de los hijos 
naturales fuera voluntario sino también cuando se requiriera fuera por vía judicial. 
Al otorgarle al hijo natural el derecho de la investigación de paternidad, también trajo 
consigo que se mejorara la situación hereditaria, ya que, por primera vez se le otorgo el 
derecho a suceder de igual manera que los legítimos. 
                                                          
20 Corral Talciani, Hernán, “Familia y derecho”, Colección Jurídica, Ediciones Universidad los Andes, 
Santiago de Chile, 1994, pág. 108 
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Éste hijo natural paso a suceder hereditariamente igual que los legítimos, no obstante, 
“solo podía recibir la mitad de lo que corresponde a un hijo legítimo, y en conjunto, las 
porciones de los hijos naturales no pueden sobrepasar  de una cuarta parte de la 
herencia, o de la cuarta parte de la mitad legitimaria en su caso” (artículo 988, inciso 2°, 
Código Civil). 
 
2. CRÍTICAS A LA REFORMA. 
 
Debemos reconocer que con la llegada de esta reforma fue una gran innovación 
respecto a  materias que en épocas pasadas eran impensables regular. Los hechos como 
la posibilidad que se les otorgo a los hijos naturales de poder iniciar juicio para 
determinar su reconocimiento, y que tuvieran el mismo derecho de aquellos reconocidos 
como hijos legítimos para suceder, fue un hito que sin duda marca nuestra historia. 
A pesar de que se rescata estas modificaciones, de igual manera se seguía manteniendo 
un trato discriminatorio acerca de los hijos, pues éstos eran encasillados en categorías, las 
cuales evidentemente se diferenciaban teniendo mayor protección aquellos que nacían 
dentro de un matrimonio.  
Cabe mencionar, que los hijos naturales se encontraban en una especie de desamparo, 
pues eran considerados hijos propiamente tal, solo del padre o madre que lo reconociera. 
Para esta norma, éstos no tenían abuelos, así como se configuraba en el artículo 274 del 
Código Civil “El hijo natural sólo tendrá esta calidad respecto del padre o madre cuya 
paternidad o maternidad se haya establecido” 
Varios autores contemporáneos a la norma, establecían ciertas críticas respecto a la Ley 
10.271. 
Los juristas LARRAÍN Y DE LA MAZA, señalaban: “Creemos en la conveniencia de ir 
a la supresión del distingo en la filiación ilegítima, y siguiendo el camino trazado por la 
casi unanimidad de la legislación universal, ir lisa y llanamente al establecimiento de una 
sola categoría de hijos concebidos y nacidos fuera del matrimonio: hijos naturales. No 
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hemos encontrado razones de peso o argumentos fundamentales que destruyan nuestro 
criterio”21 
Por el contrario y defendiendo dicha reforma, también es necesario citar la opinión del 
catedrático ARTURO ALESSANDRI RODRIGUEZ, quien señala “los redactores de 
esta ley no hay desconocido la realidad chilena, con la existencia de clases muy 
diferenciadas. Es un hecho que hay clases sociales muy desvalidas, en las cuales el 
derecho sucesorio no tiene prácticamente aplicación y para cuyos componentes sólo 
ofrece interés el de alimentos. Haber terminado con esta distinción y regido ambas 
categorías ambas categorías de hijos por un solo y único estatuto, habría obligado a los 
redactados de la ley a uno de estos dos extremos: o someter a todos los hijos ilegítimos, 
aun para pedir alimentos, a las reglas del artículo 271 y siguientes del Código Civil o 
haberles dado la calidad y los derechos del hijo natural en todos los casos en que la 
paternidad o la maternidad queda establecida, inclusive en los casos del artículo 280 del 
Código Civil”22 
Para finalizar, podemos concluir que esta norma prevaleció por casi cincuenta años, que 
a pesar de su intención de disminuir  diferencias de los derechos de los hijos, seguía 
dándole un trato desigual a estos, lo que hacía vulnerar principio de igualdad que la 
propia Constitución Política de la República. Es por esta razón de peso es que se dio 
inicio a buscar otra norma que eliminara estas desigualdades, y es así como se dio origen 
a la posterior ley, la que veremos en el capítulo a continuación.    
 
 
 
 
 
 
                                                          
21 De La Maza, Lorenzo y Larraín, Hernán. “Reformas introducidas al Código Civil”, Editorial del Pacífico S.A, 
Santiago, Chile, 1953, pág. 114 
22 Alessandri Rodríguez, Arturo, “Reformas introducidas al Código Civil por la ley N° 10.271”, Ediar Editores 
Limitada, Santiago, Chile, 1955, pág. 57. 
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Capítulo Tercero:  
LEY 19. 585, NUEVA Y ACTUAL LEY DE FILIACIÓN. 
1. ORIGEN 
 
Los inicios de esta reforma, tuvieron como hecho principal el proyecto 
presentado por el Servicio Nacional del Menor, dicha institución tenía como impulso 
principal  que todos los niños de nuestro país tuvieran un trato igualitario ante la ley 
respecto a  su calidad de hijos. 
De acuerdo a los fundamentos esgrimidos por el SERNAM, un gran porcentaje de los 
niños nacidos en nuestro país eran considerados como hijos ilegítimos, y encasillarlos en 
esta categoría hacía que estos fueran discriminados desde su gestación y ser vulnerados 
en sus derechos. 
Este proyecto, por lo tanto, quería erradicar las categorías de hijos existentes de esa 
época, es decir, las diferencias que se hacían entre aquellos hijos de filiación legítima, 
ilegítima y aun peor los considerados como naturales. 
Si nos remontamos a tal época, según las mismas cifras del Registro Civil e Identificación 
de nuestro país, el total de los hijos nacidos durante el año 1996, un gran porcentaje de 
éstos eran nacidos fuera de un vínculo matrimonial, por lo que se consideraban como 
ilegítimos, es por esta gran razón que el SERNAM decidió promover esta idea ya  que la 
mayoría de estos hijos correspondían a hijos reconocidos por ambos padres, es decir, 
niños nacidos dentro de relaciones estables, pero que  por distintos motivos no se 
constituían en matrimonio. 
Tomando en cuenta, lo sucedido en la realidad Chilena  es que el Congreso Nacional, 
aprobó la Ley Nº 19.585 con fecha 26 de Agosto del año 1998, y siendo publicada en el 
diario oficial  el 16 de Octubre del mismo año. Un año posterior, entró completamente 
en vigencia. 
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2. FUNDAMENTOS DE LA LEY. 
 
 
2.1 LOS ALCANCES JURÍDICOS. 
 
Como se ha señalado en los capítulos anteriores, varios acontecimientos fueron 
el motor para impulsar la entrada en vigencia de esta nueva ley. 
Para poder entender de un buen modo el porqué era necesario legislar a favor del hijo de 
filiación no matrimonial, es menester, acercarnos a nuestra Constitución ya que en su 
artículo primero establece lo siguiente: “Las personas nacen libres e iguales  en dignidad 
y derechos”, por lo que se infiere, que si en la actualidad comparamos este precepto con 
la Ley 10.271 se entiende que en cierto modo ésta, se contradice con el primer artículo 
de nuestra Carta Fundamental, ya que, estaría tratando de distintas maneras al hijo 
nacido dentro del matrimonio a diferencia de aquel nacido por el fruto de las relaciones 
extramatrimoniales, por los siguientes motivos –que serán desarrollados posteriormente- 
a saber: primero, dice relación con el derecho que tienen los hijos a conocer sobre sus 
orígenes; segundo, la prioridad del interés del hijo; tercero, el trato igualitario de los 
padres entre sus hijos; y cuarto, como consecuencia de tales motivos, se refleja el 
derecho a sucesión que tendrían los hijos frente a una –eventual- muerte del padre.  
Si buscamos una justificación del porqué quizás no se legisló antes respecto a este tema, 
se puede decir que según lo que prescribe el inciso segundo del artículo primero de 
nuestra Carta Magna, en relación a que “La familia es el núcleo fundamental de la 
sociedad”, el legislador no tuvo la intención de hacer las distinciones arbitrarias antes 
mencionadas, por motivos de que en tal época la visión que se tenía en nuestro país de la 
familia era distinta, porque se entendía que en tales conceptos la familia estaba 
constituida sólo por la pareja casada y los hijos que de ellos nacían, y que el niño nacido 
fuera de tal vínculo, no era considerado de parte de ellos, por lo que no tendría los 
mismo derechos del que haya nacido dentro de éste.   
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Otro de los motivos –que no deja de ser importantes- se refiere al tema de los Tratados 
Internacionales ratificados por nuestro país, dentro de los más importantes es la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos, más conocida como Pacto San José 
de Costa Rica, que prescribe en su artículo 17, inciso 5: “La ley debe reconocer iguales 
derechos tanto a los hijos nacidos fuera de matrimonio como a los nacidos dentro del 
mismo”, sin embargo, también cabe mencionar que hay otros textos legales 
internacionales, que se refieren a esta materia y que fueron de base para esta 
modificación de la ley.  
Los tratados internacionales a que se refiere el párrafo que antecede, se encuentran tales 
como: Declaración Universal de los Derechos del Hombre (Naciones Unidas, 1948); 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (Naciones Unidas, 1966); Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1969); Convención sobre 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (1979); Convención 
sobre los Derechos del Niño (Naciones Unidas, 1989).23 
 
3. LAS IDEAS QUE IMPULSARÓN A LA REFORMA DE LA LEY. 
 
Todo cambio tiene un motor, y en este caso particular, las ideas que dieron vida a 
la reforma en materias de filiación fueron las siguientes:  
a) Derecho de toda persona a conocer sus orígenes: también conocido 
como “derecho a la identidad”. 
 En palabras del profesor René Ramos Pazos, toda persona tiene derecho a saber 
quiénes son sus padres. Sólo así sabrá quién es él. Visión que es respaldada por lo- que  
considera la Convención de los Derechos del Niño en su artículo 7, punto 1, que 
establece: “El niño será inscripto inmediatamente después de su nacimiento y tendrá 
derecho desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de los 
posible, a conocer a sus padres y ser cuidados por ellos”. De acuerdo a esta idea 
                                                          
23 Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Tomo II, Editorial jurídica, Chile pág. 372-373 
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precursora, es que también sirvió para la modificación de aquellas acciones que permiten 
al niño un reconocimiento de paternidad o maternidad dependiendo del caso. Como 
ocurre en el ámbito procesal, donde el hijo tiene la facultad de la reclamación de filiación 
o a su vez, la impugnación de la filiación. 
b) Prioridad del interés del hijo. 
  Respecto a este punto podemos decir, que uno de los deberes primordiales de los 
padres es el interés superior del niño, en consecuencia, los padres tienen la 
responsabilidad de su educación y orientación, deberes que se ven incorporados en la 
actual ley, en su artículo 222 inciso 2 señalando que los padres deben procurar a la mayor 
realización espiritual y material posible. Se debe considerar también, que este  motivo 
que se está desarrollando se ve reflejado en el artículo 224 de la ley, de manera que señala 
que les corresponde a los padres la crianza y educación de sus hijos.  Todo eso sin poner 
mención en el estado civil que se encuentren sus progenitores al momento de concebir al 
hijo, por lo que es indiferente el niño nacido en el matrimonio o no. Lo realmente 
importante es que el hijo sea reconocido por sus padres y sea tratado de la misma 
manera.   
Argumento que puede ser apoyado por la Declaración de los Derechos del Niño, 
proclamada por Naciones Unidas en 1959, señala que: “El interés superior del niño debe 
ser el principio rector de quienes tienen la responsabilidad en su educación y orientación; 
dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus padres”.24  
 
c) Igualdad de los hijos. 
Tal argumento dice directamente relación –con lo ya antes mencionado- lo 
establecido en el artículo 1 de nuestra Constitución25, por lo que la discriminación que se 
hacía anteriormente, deja de ser eficaz, porque ese trato de hijos legítimos e ilegítimos ya 
no está de acorde a los tiempos en que vivimos, donde ya no es tan común el 
matrimonio como en épocas anteriores, en que tal institución era casi necesaria para 
poder tener hijos y que estos no fueran mirados de otra forma, por el hecho de que 
                                                          
24 Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Tomo II, Editorial jurídica, Chile pág. 374 
25 Las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos. 
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nacieran fuera de este vínculo. Una prueba de esto, es que en el mundo y en nuestro país, 
existe una gran cantidad de hijos nacidos fuera de un matrimonio. 
Para terminar podemos decir que uno de los argumentos de esta propia idea fue la 
concreta petición que se hizo al momento de la redacción del Proyecto de Ley de 
Filiación, donde una de sus mayores motivaciones fue: “El Proyecto de Ley que 
sometemos a vuestra consideración tiene objetivo fundamental sustituir el régimen de 
filiación actualmente vigente por otro, que termina con las diferencias entre los hijos 
legítimos e ilegítimos y que establece un trato igualitario para todos los hijos, cualquiera 
sea la situación jurídica entre sus padres al momento de la concepción o nacimiento [...]” 
 
d) Fenómenos jurídicos que produce la filiación. 
 La sucesión  es una de las instituciones que tuvo repercusión dentro de esta gran 
modificación. 
La nueva ley de filiación tenía dentro de sus objetivos, el poder cambiar la situación de 
todos aquellos hijos que no tuviesen su filiación determinada,  y que una vez declarada 
ésta poder acceder a los mismos derechos en temas hereditarios que aquellos hijos si 
reconocidos. 
Las reformas hechas en el tema de sucesión por causa de muerte, fue para ambos tipos 
de éstas, es decir, para aquella testada e intestada. 
En cuanto a la sucesión intestada podemos decir, que existían en el antiguo régimen dos 
tipos de ésta, por una parte encontrábamos la sucesión regular que correspondía al hijo 
legítimo del causante, y por otro lado, aquella sucesión irregular, cuyo sujeto activo de 
esta acción era la del causante del hijo ilegítimo, cabe destacar que dentro de este tipo de 
sucesión de distinguía a su vez, del hijo natural y de aquel simplemente ilegítimo. Es así, 
como todos estos tipos de sucesiones tenían un orden a suceder.  
Respecto a  este punto, es que gracias a la entrada en  vigencia de la Ley 19.585, la que 
erradico las categorías de hijos, y se dio paso a un solo tipo de  sucesión, la de los  hijos, 
y quienes encabezan el orden a suceder. 
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Las modificaciones efectuadas en la sucesión intestada, tuvieron relación con la 
transformación del artículo 1182 de nuestro Código Civil, el que establece cuales son los 
legitimarios, y por ende, asignatarios forzosos. 
 
“Artículo 1182. Son legitimarios:  
1. _ Los hijos, personalmente o representados por su descendencia;  
2. _ Los ascendientes, y  
3. _ El cónyuge sobreviviente.  
No serán legitimarios los ascendientes del causante si la paternidad o la maternidad que  
constituye o de la que deriva su parentesco, ha sido determinada judicialmente contra la  
oposición del respectivo padre o madre, salvo el caso del inciso final del Artículo 203. 
Tampoco  lo será el cónyuge que por culpa suya haya dado ocasión al divorcio perpetuo 
o temporal.” 
 
4. CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE LA REFORMA. 
 
Para poder realizar el desarrollo de este acápite, tomaremos como referencia las 
palabras del profesor René Abeliuk Manasevich de su libro “La Filiación  y sus efectos”.  
a)  Una mejor técnica legislativa. 
La nueva Ley de Filiación se preocupó  que al momento de regir ésta, no repercutiera en 
aquellas instituciones relacionadas directamente con la materia que se está tratando, 
como por ejemplo, el derecho sucesorio. Entonces, se buscó una uniformidad de estos 
nuevos preceptos sobre la filiación con aquellas materias que se ligan a ella.  
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Dicha mejora queda evidenciada con el trato que le dio nuestro Código Civil al instaurar 
dicha regulación “[…] para ello derogó los Títulos VII a XV del Libro I del Código Civil, 
arts. 179 a 296, y los reemplazó por los Títulos VII a X, arts. 179 a 273.”26 
Hay que hacer mención expresa, que gracias a esta Ley se clarificó de mejor manera las 
acciones que tiene el niño, como es el derecho de identidad que se traduce en poder 
conocer sus orígenes, materia que en la antigua legislación era imposible realizar dicho 
requerimiento. 
Como consecuencia, de que dicha tramitación haya sido especial, esto repercutió en la 
filiación adoptiva, y es justificable, debido a la envergadura que tiene el tema de la 
adopción, es por eso que el Código Civil no trata de manera optima dicha materia, sino 
que señala en el inciso 2° del artículo 179: “La adopción, los derechos entre adoptante y 
adoptado y la filiación que pueda establecerse entre ellos, se rigen por la ley respectiva”.  
Sin embargo, existe eventualmente una posibilidad de poder arreglar dicha omisión, y en 
palabras del profesor Abeliuk “[…] utilizando la facultad del art. 8° de la ley, el 
Presidente de la República podría haberlo hecho al fijar el texto refundido de la 
legislación, o podrá en alguna futura revisión hacerse así, reparando la omisión del 
Código originario27.” 
 
b) Las distinciones entre categorías de filiación. 
Esta ley vino a disminuir aquellas distinciones que existían entre los hijos que tenían 
una filiación establecida, es decir,  que se encuentran determinados sus padres ya sea uno 
de ellos o ambos, de aquellos hijos cuya filiación no se encuentra determinada, hay que 
distinguir también, si hablamos de hijos cuya filiación se encuentra establecida, estos 
nacidos en el matrimonio como aquellos extramatrimoniales.  
 
 
                                                          
26 Abeliuk Manasevich, René, “La Filiación y sus efectos” Tomo I, Editorial Jurídica, Chile, 2000, pág. 27 
27 Ídem, pág. 27 
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c) Efectos de la Filiación. 
A pesar de las distinciones antes mencionadas, aquellos tipos producen efectos 
iguales, es decir, independiente del tipo de filiación que tenga el hijo. Esto se traduce en 
que todos los hijos tienen los mismos derechos. 
d) La repercusión en otros aspectos.  
Estas reformas tuvieron una repercusión en otras instituciones, aquellas que se 
encuentran directamente relacionadas con la familia de carácter patrimonial como los 
alimentos y la sucesión por causa de muerte. 
 
5. ANALISIS A LAS MODIFICACIONES 
 
A continuación procederemos a explicar separadamente las reformas más 
relevantes introducidas a la ley propiamente tal.  
Para poder entender tal cambio, es menester explicar que se hizo una modificación al 
Código Civil y otros cuerpos legales relacionados con la filiación  
A modo de poder entender de mejor forma el análisis, es que realizare  una 
demostración de las reformas realizadas en la nueva ley, como asimismo, explicaremos la 
que existían en la Ley de Filiación de 1952.  
 
a) Eliminación de las diferencias entre las categorías de hijos: 
En la ley antecesora existía un trato disparejo entre aquel hijo filiativo versus el hijo 
nacido de una relación extramatrimonial, específicamente, existían tres clases de hijos: 
primero, el hijo de filiación legítima, aquel que era considerado nacido dentro del 
matrimonio sobre el cual había un reconocimiento de su paternidad como así también, 
su maternidad, señalado en el artículo 179 de la anterior reforma al código: “el hijo 
concebido durante el matrimonio de sus padres es legítimo”. Lo es también, el 
concebido en matrimonio nulo en los casos señalados en el artículo 122. “Para que el 
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hijo fuese calificado como “legítimo” el legislador exigía que existiera matrimonio al 
momento de la concepción y no del nacimiento; segundo, el hijo natural, entendido 
como aquel hijo cuya filiación se encuentra determinada, es decir, aquellos reconocidos 
voluntariamente por padre o madre. Esta clasificación de hijos llevaba consigo una serie 
de derechos como son los de carácter hereditario, pero de forma limitada, ya que, 
primeramente prevalecían aquellos nacidos en el vínculo matrimonial; y por último, el 
hijo ilegítimo, que correspondía a aquel no nacido dentro del matrimonio, tampoco 
reconocido, ni tampoco obtuvo el reconocimiento de sus padres como hijo natural, 
como así lo señaló el articulo derogado 280 inciso 1°: “El hijo ilegítimo que no tenga la 
calidad de natural sólo tendrá derecho a pedir alimentos del padre o madre o de ambos”. 
Una vez que ya se conoce lo que se aplicaba en la antigua ley, es menester, entender lo 
que la nueva ley vino a producir y a erradicar, como ocurre con las clases de hijos que se 
ha desarrollado, ya que, elimina tal diferenciación, confiriéndole a la generalidad de hijos 
los mismos derechos, en palabras del Profesor Daniel Peñailillo, “establece la igualdad de 
efectos, es decir, de derechos y cargas, entre todos los hijos, con prescindencia del origen 
de la filiación, y esa idea igualitaria se expande hacia los padres (manifestándose 
destacadamente en el acceso al cuidado personal y a la patria potestad)28  
Ahora bien, esta ley una vez que eliminó la diferenciación de los hijos en cuanto a sus 
derechos, pero mantuvo la distinción que dicen relación al nacimiento del hijo dentro o 
fuera del matrimonio, como queda establecido en el artículo 179 y siguientes de nuestro 
Código Civil:   
“Artículo 179. La filiación por naturaleza puede ser matrimonial o no matrimonial. 
La adopción, los derechos entre adoptante y adoptado y la filiación que pueda 
establecerse entre ellos, se rigen por la ley respectiva. 
 
Artículo 180. La filiación es matrimonial cuando existe matrimonio entre los padres al 
tiempo de la concepción o del nacimiento del hijo. 
Es también filiación matrimonial la del hijo cuyos padres contraen matrimonio con 
posterioridad a su   nacimiento, siempre que la paternidad y la maternidad hayan estado 
                                                          
28  Peñailillo Arévalo, Daniel, “Las categorías de filiación y la investigación de la paternidad”, publicación del 
departamento de derecho privado de la Universidad de Concepción, Chile, 1999, pág. 15. 
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previamente determinadas por los medios que este Código establece, o bien se 
determinen por reconocimiento realizado por ambos padres en el acto del matrimonio o 
durante su vigencia, en la forma prescrita por el artículo 187. Esta filiación matrimonial 
aprovechará, en su caso, a la posteridad del hijo fallecido. 
En los demás casos, la filiación es no matrimonial 
Artículo 182. El padre y la madre del hijo concebido mediante la aplicación de técnicas 
de reproducción humana asistida son el hombre y la mujer que se sometieron a ellas. 
No podrá impugnarse la filiación determinada de acuerdo a la regla precedente, ni 
reclamarse una distinta”. 
 
De acuerdo a lo  que establecido por estos preceptos, podemos hacer el siguiente 
cuadro:  
 
 
 
 
 
 
 
 
  
b) Determinación de la filiación no matrimonial:  
    En los inicios de nuestro Código no existía ningún artículo relacionado con el 
reconocimiento que tiene el hijo nacido fuera de un vínculo matrimonial, con el paso de 
los años, progresivamente se ha mejorado dicha acción, pero con la entrada en vigencia 
es que se respaldó a todos los hijos de filiación no matrimonial, la posibilidad de ser 
Filiación 
Natural 
Determinada No determinada 
Matrimonial 
No matrimonial 
Fecundación mediante la 
aplicación de técnicas de 
reproducción humana asistida 
Adoptiva 
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reconocido por medio de dos formas: primero, aquel reconocimiento voluntario de los 
padres; y segundo, que dicho reconocimiento, sea motivado por sentencia judicial 
recaído en juicio de filiación. Es así como lo señala los artículos 186 y 187de la Ley, éste 
último señalando como se hará dicho reconocimiento.  
“Artículo 186. La filiación no matrimonial queda determinada legalmente por el 
reconocimiento del padre, la madre o ambos, o por sentencia firme en juicio de filiación. 
 
Artículo 187. El reconocimiento del hijo tendrá lugar mediante una declaración 
formulada con ese determinado objeto por el padre, la madre o ambos, según los casos: 
1. º Ante el Oficial del Registro Civil, al momento de inscribirse el nacimiento del hijo o 
en el acto del matrimonio de los padres; 
2. º En acta extendida en cualquier tiempo, ante cualquier oficial del Registro Civil; 
3. º En escritura pública, o 
4. º En acto testamentario. 
Si es uno solo de los padres el que reconoce, no será obligado a expresar la persona en 
quien o de quien tuvo al hijo. 
El reconocimiento que no conste en la inscripción de nacimiento del hijo, será 
subinscrito a su margen.” 
 
Cabe destacar que poseemos diversas formas para realizar dicho reconocimiento, como 
lo demuestran los numerales del artículo 187 recién citado. En cambio, en la antigua ley, 
era más complejo, ya que al momento del nacimiento, los padres debían estar casados, 
porque era la única instancia en la que se podían reconocer a los hijos. 
Como se demuestra que no existen prohibiciones al reconocimiento, los padres pueden 
hacerlo ante cualquier clase de hijos, a saber: menores, mayores, vivos o muertos. Sólo la 
ley se remite a la diferenciación por la edad del hijo en el caso de la repudiación, como lo 
establece el artículo 191. También resulta interesante que se reconozca un hijo fallecido, 
pero así se entiende del artículo 193 del mismo cuerpo normativo al señalar “Si es 
muerto el hijo que se reconoce [...]” 
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Es importante, saber en qué momento se puede reconocer el hijo, es así, como la 
voluntad del menor no interviene en aquel proceso, ya que se puede realizar el 
reconocimiento al momento de la concepción. Pueden, asimismo, reconocerse 
válidamente los menores adultos, que lo harían por sí solos, sin que exista una 
autorización de por medio o una representación por un representante legal. Es el artículo 
262 que reconoce la capacidad para dicho reconocimiento “El menor adulto no necesita 
de la autorización de sus padres para disponer de sus bienes por acto testamentario que 
baja de tener efecto después de su muerte, ni para reconocer hijos.”  
 El acto reconocimiento puede ser aceptado de dos formas: expresa o tácita. La primera 
puede ser espontanea y provocado; en cambio, la segunda, tacita o presunta.  
 
 
b.1)  RECONOCIMIENTO VOLUNTARIO EXPRESO Y ESPONTANEO.  
     Es importante señalar que dicho reconocimiento será aquel hecho mediante una 
declaración formulada con ese determinado objeto por el padre, madre o ambos.  
Si comparamos esta acción con lo que estipulaba la anterior ley, es necesario decir, que la 
última mencionada servía para otorgar  la calidad de hijo natural, hoy en día sólo para 
otorgar lisa y llanamente la de hijo. Esta forma de reconocimiento normalmente es 
utilizada para determinar la filiación no matrimonial, pero que según lo establecido por la 
nueva norma, podrán adquirir carácter de filiación matrimonial. 
 
Artículo 185 N° 2:“ [...] Tratándose del hijo nacido antes de casarse sus padres, la 
filiación matrimonial queda determinada por la celebración de ese matrimonio, siempre 
que la maternidad y la paternidad estén ya determinadas con arreglo al artículo 186 o, en 
caso contrario, por el último reconocimiento conforme a lo establecido en el párrafo 
siguiente”. 
38 
 
Siguiendo las palabras del profesor  “RENÉ ABELIUK, se influye respecto a este tipo 
de reconocimiento: 
1) Debe tratarse de una declaración formulada con el determinado objeto de 
reconocer un hijo; 
2) Debe formularse por alguno de los actos que enumera la ley; 
3) Deberá constar en la inscripción de nacimiento del hijo o subinscribirse al 
margen de ella, y 
4) Puede realizarse por mandatario.” 
 
b.2) RECONOCIMIENTO VOLUNTARIO EXPRESO Y PROVOCADO. 
     Al referirnos respecto a este tipo, podemos inferir que se trata de aquel 
reconocimiento hecho por “el padre, madre o ambos, durante aquella audiencia 
verificada a petición del hijo, de su representante legal o de la persona que lo tenía a su 
cuidado”29. Dicha disposición actualmente tiene un tratamiento especial, por la Ley 
20.030 que regula la investigación de paternidad, esta ley estableció ciertos artículos 
transitorios tales como “Las citaciones a confesar paternidad ya interpuesta en los 
Juzgados de Letras de Menores, al momento de la entrada en vigencia de esta ley, 
seguirán siendo conocidas de acuerdo al procedimiento vigente a su inicio, hasta su 
sentencia definitiva.” 
El antiguo régimen no sancionaba aquellos padres que no comparecieran a confesar la 
paternidad o maternidad, a diferencia del precepto derogado, artículo 280 N° 4 de 
nuestro Código Civil, el que establecía sanción al presunto padre o madre que no 
comparecía a la citación judicial sin causa justificada, dicha sanción tenía relación con 
pagar alimentos necesarios una vez establecida la filiación ilegítima del niño. 
En el caso concreto, este tipo de reconocimiento puede ocurrir distintas situaciones que 
según las palabras de la profesora “MARICRUZ GÓMEZ DE LA TORRE VARGAS;  
1) El citado comparece y reconoce al hijo como suyo, quedando éste reconocido y 
termina la gestión. El tribunal deberá remitir copia auténtica del acta de la 
                                                          
29Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Tomo II, Editorial jurídica, Chile pág. 384 
39 
 
audiencia al Registro Civil para que el reconocimiento se subinscriba al margen 
de la inscripción de nacimiento del hijo (artículo 8° de la Ley N° 4.808) 
2) El citado comparece a la audiencia fijada por el tribunal y no reconoce al hijo. Se 
acaba la gestión, sin poder citarse otra vez al presunto padre o madre.  
3) El citado no concurre, en cuyo caso podrá ser citado nuevamente, por una vez, 
dentro de los tres meses siguientes. La ley establece un plazo fatal y extintivo.” 
 
b.3) RECONOCIMIENTO VOLUNTARIO TÁCITO O PRESUNTO. 
      Según a lo que se aprecia en la ley, esta forma de reconocimiento concierne en el 
artículo 188 inciso N° 1 como el “hecho de consignarse el nombre del padre o de la 
madre, a petición de cualquiera de ellos, al momento de practicarse la inscripción de 
nacimiento, es suficiente reconocimiento de filiación” 
En la práctica podemos traducir que es el acto por el cual el respectivo padre o madre, 
quizás ambos, piden en el momento de inscribir al hijo, que se deje constancia de su 
nombre en esa inscripción. 
Si hacemos comparación con la ley antecesora a la 19.585, que establecía el 
reconocimiento de la categoría de los hijos naturales, no significo un cambio tan 
relevante, pero si una diferenciación necesaria de citar; “con todo, el hecho de 
consignarse el nombre del padre o de la madre, a petición de ellos, en la inscripción del 
nacimiento [...]- con lo que estaba claro que la petición que se dejara constancia de su 
nombre tenía que provenir necesariamente de quien era el padre o la madre-. En cambio, 
el actual artículo 188, señala que el hecho de consignarse el nombre del padre o de la 
madre, a petición de cualquiera de ellos, al momento de practicarse...; con lo que podría 
entenderse que se produce el reconocimiento si se deja constancia del nombre de uno de 
los padres a petición del otro.”30 
Según lo entendido con esta distinción, se puede esgrimir como un reconocimiento 
presunto, ya que, el padre o madre como sea el caso, no declaran expresamente que 
asumen la paternidad y/o maternidad del hijo, lo que más bien hacen, es que cualquiera 
                                                          
30 Ramos Pazos, René, “Derecho de Familia”, Tomo II, Editorial jurídica, Chile pág. 386 
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de ellos se limita a pedir que se consigne el nombre del padre o madre en la inscripción 
del nacimiento del hijo, y de este modo es que la ley lo infiere como un reconocimiento 
propiamente tal. 
Para que haya un real reconocimiento, la ley requiere expresamente la inscripción donde 
se consagra los nombres de los padres. 
 
De acuerdo a lo que señala el profesor “HERNAN TRONCOSO LLARONDE, los 
requisitos para que opere esa forma de reconocimiento son: 
1) Que se consigne en la inscripción del nacimiento del hijo el nombre del padre o 
madre, 
2) Que la mención del nombre del padre o de la madre se haga a petición de 
cualquiera de ellos” 
La norma que consagra este caso, tiene una diferencia en cuanto a lo que se establecía en 
el artículo 271 inciso número 1 de la ley modificada, que a pesar que regulaba una 
situación similar, aquella que  consideraba el reconocimiento de los hijos naturales, en la 
situación tal, que era el mismo padre o madre quién por petición expresa de se dejará 
constancia de su nombre. Sin embargo, la nueva ley, con la modificación realizada 
establece que, el petitorio de que se consigne el nombre del padre o madre puede ser 
llevada a cabo por cualquiera de ellos, lo que se traduce, en que el reconocimiento 
solicitado por uno de estos y  en que deje constancia del nombre del otro, podría en 
alguna medida aquejar al que no esté presente o no realice el reconocimiento.  
Como lo señalan varios autores tales como Hernán Troncoso, René Abeliuk y Maricruz 
Gómez De la Torre Vargas, no sería el sentido de la norma el perjudicar al que no 
consigne el reconocimiento, sino que fue un problema de redacción de la norma, el que 
deja de manera ambigua tal situación, manera tal, que el único propósito de la ley, era 
pretender señalar que producía el reconocimiento al consignarse el nombre del padre o la 
madre según quien lo exigiré. 
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Debemos tener presente, que no puede producirse un reconocimiento voluntario sin que 
concurra la voluntad de quien reconoce. 
 
b.4) CARACTERISTICAS DEL RECONOCIMIENTO. 
Es necesario, a saber, las características  que envuelven dicho acto, entre los que 
podemos señalar: 
1) Es un acto jurídico unilateral, se perfecciona como tal, ya que, tendrán efecto con 
la sola voluntad de la madre o del padre quien reconozca al hijo, así como se 
desprende de nuestro propio cuerpo legal civil, en su artículo 187 “Si es uno solo 
de los padres el que reconoce, no será obligado a expresar la persona en quien o 
de quien tuvo al hijo” 
 
La ley es específica, al señalar que no requiere la aceptación del hijo que es 
reconocido, no obstante y que respecto a este tema puntual,  el hijo reconocido  
tiene la facultad de ejercer su derecho de repudiar dicho acto, de acuerdo a la ley, 
que se tratará en páginas posteriores. 
 
2) Es un acto solemne, la exigencia de este requisito apunta particularmente debido  
a que cualquiera sea la forma de reconocimiento, se debe hacer de acuerdo a los 
que establece los artículos 187 y 188 del Código Civil. Como se ha señalado 
anteriormente el reconocimiento puede ser por tres maneras diferentes pero todas 
estas apuntan al cumplimiento de solemnidades, tal es el caso del reconocimiento  
que “no consta en la inscripción del nacimiento del hijo, debe subinscribirse a su 
margen. Constará en la inscripción cuando se hace expresa o presuntamente al 
practicarse la inscripción y se subinscribirá en los demás casos a que luego nos 
referiremos.”31 
 
3) No puede sujetarse a modalidades, es de conocimiento lato que al tratarse de  un 
acto en que no opera la autonomía de la voluntad, que es el que permite su 
                                                          
31 Abeliuk Manasevich, René, “La Filiación y sus efectos” Tomo I, Editorial Jurídica, Chile, 2000, pág.74 
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establecimiento, esto no sólo se da respecto a este tema en particular, sino que 
opera para todos los actos del Derecho de Familia. 
 
El que no esté sujeto a modalidades, debemos entenderlo de tal manera ya que, 
“ningún caso un reconocimiento sujeto a condición, plazo o modo o cualquier 
otra estipulación que pudiera entenderse como modalidad, esto es, como hechos 
accidentales que alteran la reglamentación legal.32 
 
4) Es un acto irrevocable, será así ya que la misma ley lo establece en el artículo 189 
inciso N° 2 “El reconocimiento es irrevocable, aunque se contenga en un 
testamento revocado por otro acto testamentario posterior”. Esta modificación 
vino a reforzar a  los casos donde se presentaba el reconocimiento de un hijo 
natural por medio de un testamento. En el periodo anterior a la modificación, la 
doctrina y jurisprudencia estimaba que aunque se tratara de un acto testamentario, 
es decir, revocable por esencia, no recaía respecto a las declaraciones que pudiera 
haber hecho el causante, como era el caso anterior mencionado. Es por esta razón 
que la nueva ley de filiación, estimó necesario estipularlo expresamente, ya que, 
ningún padre o madre podrá arrepentirse o mucho menos impugnar el 
reconocimiento, y es por esta la importancia de que el estado civil una vez 
determinado quede firme. 
 
c) Modificación de las acciones de filiación:  
La última a exponer, será una de los grandes cambios con la entrada en vigencia de la 
Ley 19.585, esta materia está regulada en el Código Civil, en el Título VIII del Libro 
primero, el que establece dos tipos de acciones, aquellas relacionadas con la reclamación 
de la filiación matrimonial o extramatrimonial y así también, las acciones de impugnación 
de filiación. 
                                                          
32 Ídem, pág. 74 
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La incorporación de estas acciones, tienen como objetivo la investigación de la 
paternidad y maternidad. “A través de ellas se persigue un pronunciamiento judicial que 
cree, modifique o extinga un estado de familia”33. 
Este precepto legal otorga la posibilidad de conocer y determinar la filiación del niño por 
medio de un proceso judicial que se lleva de acuerdo a una investigación que tiene como 
fundamento la aceptación de toda clase de pruebas. 
Como dije anteriormente, permite que se reconozca y establezca la filiación no 
matrimonial y también los casos de filiación matrimonial en que se necesite. El modo 
operandi, será de acuerdo a la acción de reclamación de filiación o bien terminando con 
la que estuviese determinada por medio de la acción de impugnación. 
“Según a lo que considera la autora  MARICRUZ GÓMEZ DE LA TORRE, las 
acciones tienen como finalidad: 
 
1) Posibilitar a la madre reclamar, a nombre del hijo, el cumplimiento de los deberes 
de la paternidad del hombre que es el padre; 
2) Permitir al hijo mayor de edad reclamar la filiación de su padre o de su madre o 
de ambos; 
3) Permitir al marido impugnar o desconocer su propia paternidad en relación con 
la criatura que nace, y  
4) Permitir al hijo impugnar su propia filiación paterna/materna” 
También es necesario decir, que las acciones de filiación pueden clasificarse según a la 
pretensión que persiguen, por un lado encontramos aquellas que buscan establecer un 
estado civil filiativo, como es la interposición de una acción de reclamación de ésta, que 
la norma lo expresa en sus artículos 204 al 210. 
“Artículo 204. La acción de reclamación de la filiación matrimonial corresponde 
exclusivamente al hijo, al padre o a la madre. 
En el caso de los hijos, la acción deberá entablarse conjuntamente contra ambos 
padres.  
                                                          
33 Krasnow, Adriana Noemí. “La filiación”, Editorial La ley, Buenos Aires, 2006, pág. 29 
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Si la acción es ejercida por el padre o la madre, deberá el otro progenitor 
intervenir forzosamente en el juicio, so pena de nulidad. 
 
Artículo 205. La acción de reclamación de la filiación no matrimonial corresponde sólo 
al hijo contra su padre o su madre, o a cualquiera de éstos cuando el hijo tenga 
determinada una filiación diferente, para lo cual se sujetarán a lo dispuesto en el artículo 
208. 
Podrá, asimismo, reclamar la filiación el representante legal del hijo incapaz, en 
interés de éste. 
 
Artículo 206. Si el hijo es póstumo, o si alguno de los padres fallece dentro de los ciento 
ochenta días siguientes al parto, la acción podrá dirigirse en contra de los herederos del 
padre o de la madre fallecidos, dentro del plazo de tres años, contados desde su muerte 
o, si el hijo es incapaz, desde que éste haya alcanzado la plena capacidad. 
 
Artículo 207. Si hubiere fallecido el hijo siendo incapaz, la acción podrá ser ejercida por 
sus herederos, dentro del plazo de tres años contado desde la muerte. 
Si el hijo falleciere antes de transcurrir tres años desde que alcanzare la plena 
capacidad, la acción corresponderá a sus herederos por todo el tiempo que faltare para 
completar dicho plazo. 
El plazo o su residuo empezarán a correr para los herederos incapaces desde que 
alcancen la plena capacidad. 
 
Artículo 208. Si estuviese determinada la filiación de una persona y quisiere reclamarse 
otra distinta, deberán ejercerse simultáneamente las acciones de impugnación de la 
filiación existente y de reclamación de la nueva filiación. 
En este caso, no regirán para la acción de impugnación los plazos señalados en el 
párrafo 3º de este Título. 
 
Artículo 209. Reclamada judicialmente la filiación, el juez podrá decretar alimentos 
provisionales en los términos del artículo 327. 
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Artículo 210. El concubinato de la madre con el supuesto padre, durante la época en que 
ha podido producirse legalmente la concepción, servirá de base para una presunción 
judicial de paternidad. 
Si el supuesto padre probare que la madre cohabitó con otro durante el período 
legal de la concepción, esta sola circunstancia no bastará para desechar la demanda, pero 
no podrá dictarse sentencia en el juicio sin emplazamiento de aquél.” 
 
Respecto al segundo tipo de acción, tiene como fin destruir la determinación de un 
estado filiativo reconocido. Están reguladas en los artículos 211 a 221 de la actual Ley de 
Filiación: 
“Artículo 211. La filiación queda sin efecto por impugnación de la paternidad o de la 
maternidad conforme con los preceptos que siguen. 
 
Artículo 212. La paternidad del hijo concebido o nacido durante el matrimonio podrá ser 
impugnada por el marido dentro de los ciento ochenta días siguientes al día en que tuvo 
conocimiento del parto, o dentro del plazo de un año, contado desde esa misma fecha, si 
prueba que a la época del parto se encontraba separado de hecho de la mujer. 
La residencia del marido en el lugar del nacimiento del hijo hará presumir que lo 
supo inmediatamente; a menos de probarse que por parte de la mujer ha habido 
ocultación del parto. 
Si al tiempo del nacimiento se hallaba el marido ausente, se presumirá que lo 
supo inmediatamente después de su vuelta a la residencia de la mujer; salvo el caso de 
ocultación mencionado en el inciso precedente. 
 
Artículo 213. Si el marido muere sin conocer el parto, o antes de vencido el término para 
impugnar señalado en el artículo anterior, la acción corresponderá a sus herederos, y en 
general, a toda persona a quien la pretendida paternidad irrogare perjuicio actual, por ese 
mismo plazo, o el tiempo que faltare para completarlo. 
Cesará este derecho, si el padre hubiere reconocido al hijo como suyo en su 
testamento o en otro instrumento público. 
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Artículo 214. La paternidad a que se refiere el artículo 212 también podrá ser impugnada 
por el representante legal del hijo incapaz, en interés de éste, durante el año siguiente al 
nacimiento. 
El hijo, por sí, podrá interponer la acción de impugnación dentro de un año, 
contado desde que alcance la plena capacidad. 
Artículo 215. En el juicio de impugnación de la paternidad del hijo de filiación 
matrimonial, la madre será citada, pero no obligada a parecer. 
Artículo 216. La paternidad determinada por reconocimiento podrá ser impugnada por 
el propio hijo, dentro del plazo de dos años contado desde que supo de ese 
reconocimiento. 
Si el hijo fuese incapaz, esta acción se ejercerá conforme a las reglas previstas en 
el artículo 214. 
Si el hijo muere desconociendo aquel acto, o antes de vencido el plazo para 
impugnar la paternidad, la acción corresponderá a sus herederos por el mismo plazo o el 
tiempo que faltare para completarlo, contado desde la muerte del hijo. 
Todo lo anterior se aplicará también para impugnar la paternidad de los hijos 
nacidos antes del matrimonio de sus padres, pero el plazo de dos años se contará desde 
que el hijo supo del matrimonio o del reconocimiento que la producen. 
También podrá impugnar la paternidad determinada por reconocimiento toda 
persona que pruebe un interés actual en ello, en el plazo de un año desde que tuvo ese 
interés y pudo hacer valer su derecho. 
 
Artículo 217. La maternidad podrá ser impugnada, probándose falso parto, o 
suplantación del pretendido hijo al verdadero. 
Tienen derecho a impugnarla, dentro del año siguiente al nacimiento, el marido 
de la supuesta madre y la misma madre supuesta. 
Podrán también impugnarla, en cualquier tiempo, los verdaderos padre o madre 
del hijo, el verdadero hijo o el que pasa por tal si se reclama conjuntamente la 
determinación de la auténtica filiación del hijo verdadero o supuesto. Si la acción de 
impugnación de la maternidad del pretendido hijo no se entablare conjuntamente con la 
de reclamación, deberá ejercerse dentro del año contado desde que éste alcance su plena 
capacidad. 
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No obstante haber expirado los plazos establecidos en este artículo, en el caso de 
salir inopinadamente a la luz algún hecho incompatible con la maternidad putativa, podrá 
subsistir o revivir la acción respectiva por un año contado desde la revelación justificada 
del hecho. 
 
Artículo 218. Se concederá también la acción de impugnación a toda otra persona a 
quien la maternidad aparente perjudique actualmente en sus derechos sobre la sucesión 
testamentaria, o abintestato, de los supuestos padre o madre, siempre que no exista 
posesión notoria del estado civil. 
Esta acción expirará dentro de un año, contado desde el fallecimiento de dichos 
padre o madre. 
 
Artículo 219. A ninguno de los que hayan tenido parte en el fraude de falso parto o de 
suplantación, aprovechará en manera alguna el descubrimiento del fraude, ni aun para 
ejercer sobre el hijo los derechos de patria potestad, o para exigirle alimentos, o para 
suceder en sus bienes por causa de muerte. 
La sentencia que sancione el fraude o la suplantación deberá declarar 
expresamente esta privación de derechos y se subinscribirá al margen de la inscripción de 
nacimiento del hijo. 
 
Artículo 220. No procederá la impugnación de una filiación determinada por sentencia 
firme, sin perjuicio de lo que se dispone en el artículo 320. 
 
Artículo 221. La sentencia que dé lugar a la acción de reclamación o de impugnación 
deberá subinscribirse al margen de la inscripción de nacimiento del hijo, y no perjudicará 
los derechos de terceros de buena fe que hayan sido adquiridos con anterioridad a la 
subinscripción.” 
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CONCLUSIÓN 
 
Una vez realizado el análisis acerca de las materias tratadas en la presente tesina y 
conocida la evolución de la Ley de Filiación que rige en nuestro ordenamiento jurídico, 
podemos concluir, las siguientes reflexiones. 
En primer lugar, que en los inicios de nuestra historia, respecto de  los hijos nacidos 
fuera del vínculo matrimonial, no cabía posibilidad alguna que tuvieran los mismos 
derechos que  aquellos que si nacían. Nuestro Código Civil, fuertemente influenciado 
por el Código Francés de 1804, que establecía la negativa del derecho a la investigación 
de  paternidad. Es así como estos hijos, no tenían otra alternativa más que aquella que 
decía relación con que este reconocimiento fuera voluntario, dejando al arbitrio, el 
derecho de identidad, ese que es inherente a todo individuo,  a saber quiénes son los 
sujetos que te otorgan la vida. 
Como segundo aspecto, cabe destacar, las modificaciones sustanciales a las que se 
sometió dicha ley, quien de una vez por todas, dejo de lado ese trato un tanto 
discriminatorio que se hacía al encasillar categorías de hijos. 
Con la entrada en vigencia de la Ley 19.585, se marco un hito importante para la 
legislación nacional, ya que introdujo una de las reformas más sustanciales de nuestro 
Código Civil, debido a que esta norma repercute en otras instituciones de nuestro 
Derecho.  
Se incorporaron ciertos principios, tales como el Interés Superior  del Niño, Derecho de 
Identidad e Igualdad de los Hijos. 
 La modificación acerca del trato igualitario que se debe dar a los hijos, fue uno de los 
tópicos  relevantes, ya que, sin lugar a dudas, el antiguo régimen contravenía con nuestra 
Carta Magna, que señala “Las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos”, 
frente a esto y  como se reflejo en esta investigación, la anterior ley perpetró una 
distinción que no permitía otorgarles los mismos derechos que aquellos hijos de filiación 
matrimonial. 
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Como por último cabe destacar, aquella reforma que tiene relación con el derecho de 
todo hijo a la investigación de la paternidad y/o maternidad con mayor envergadura, el 
que revertiría a lo que se establecía a los inicios de nuestro Código Civil que estaba 
fuertemente influenciado por el Código de Napoleón, cuyos precepto prohibían 
expresamente la investigación de la paternidad y maternidad.  
La incorporación de la determinación e investigación de la filiación, le otorgó  aquellos 
hijos cuyo nacimiento fue durante el antiguo régimen, es decir,  la ley 10.271 de 1952, la 
facultad de ejercer la acción de reclamación del estado filiativo, quien posibilitó a éstos a 
la búsqueda de su filiación biológica. 
Para finalizar, es menester dar mi opinión acerca de nuestra ley de filiación, según a lo 
investigado y estudiado en la presente tesina, considero que la actual norma al introducir 
innovaciones, ha cambiado situaciones que en tiempos pasados eran impensables.  
El legislador de una vez por todas, reconoció las realidades sociales que están presentes 
en nuestro país y mundo entero; razones tales como el aumento de los hijos no 
matrimoniales, así mismo el porcentaje elevado de aquellas madres que están dispuestas a 
exigir los derechos de sus hijos, y por supuesto la realidad que cada vez está más 
presente, acerca  de que  la familia no sólo se compone por aquellos hijos nacidos dentro 
del vínculo matrimonial. 
Tales inspiraciones hicieron que hubiese un cambio en cuanto a la manera de  establecer  
la filiación, la resolución de conflictos en estas materias y que el estado civil de estos, 
fuera lisa y llanamente de hijos. 
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